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Conflicto porla ubicación: poder normativo estatal 

En la primera mitad del siglo XX, Guayaquil y Barrio Triste constitu­
yen un territorio de despliegue de un sinnúmero de tácticas de ubicación 
para la sobrevivencla de una gran población-de inmigrantes campesinos 
para resolver sus necesidades, desde los primeros pobladores venidos de 
diferentes lugares del departamento, así como los desplazados intraurbano 
y mucha parte de la población informal constituida por mecánkos, lus­
trabotas, venteros ambulantes e indigentes. Y de otro lado, en medio de 
disputas y conflictos, Barrio Triste se ha ubicado como un territorio estra­
tégico por agentes privados que visionaron desde principios del siglo XX el 
rol que todo este territorio debería cumpllr, construyendo la plaza de mer­
cado en el sector de Guayaquil -sector ubicado en el costado oriental de 
Barrio Triste- y provocando de esta manf'ra la instalación posterior de va­
rias industrias y empresas de transpone que ocuparon el territorio a lo 
largo de la segunda mitad del siglo XX y que incitaron la entrada ele gran­
des empresas de servicios automotor, textiles y el asiento del sector finan­
ciero en Barrio Triste. 

Vls[a Barrio T rlste t) Corazón de Jesús 



El uso de la norma y la apropiación territorial en la disputa por la ciudad 

Entre la década del 50 Y el 80, el conflicto terri torial estaba claramente 
localizado en G uayaquil. Era la d isputa por la instalación de "un" sentido 
territorial y de alguna manera la definición de una disputa de intereses. 
Guayaquil y la cultura guayaquile ra15 fue la forma urbana del con fl iero, 
publ icitado a través de la invocación permanente del orden moral , con la 
dara intervención del E tado a trav s de la planeación y de! poder norma­
tivo del derecho. Ambos co mo medio de regulación y este último además 
como medio coerci tivo de aplicación de la norma con diver as formas de 
expresión. Por ello s fu ndamental en tender la creación y regulación del 
conflicto de G uayaq uil para devel ar la instalación del confl icto y normali­
zación estatal en Barrio Triste en la década de los 90. 

G uayaqui l. como confl icto, es objeto de regulación desde el Plan Piloto 
de W iener y Sen de 1951. Se propuso una zonificación de la ciudad y 
enrre ellos el uso comercial en el cenrro. Es as í como Guayaquil y e! na­
iente Barrio Triste, que se caracterizaban por la mul d plicidad de usos, son 

en ese momento redefin idos desde la especializaci6n com rcial. 
El s gundo gran aspecto planteado por el Plan Piloto es e! tras lado del 

Centro dministrativo del Parque Berrfo en el centro h ist6rico a la zona La 
Alpujarra. Realmente la pretensi6n es la creación d un nuevo centro cívi­
co y adm inistrativo. Según Wiener y Sen , "Medellfn ha dado amplias prue­
bas de este espíritu de empuje. sus fábricas y rápido crecimiento son prue­
ba de sto, pero como orras ciudades que han crecido rápidamente no 
tienen bien definido un centro que personificaría este espíriru de empuje 
de los antio ueños" (Betancur, 2000). En onsecuencia, en el período en-
re 1960 y 1980 se redefine el nuevo centro de la ciudad con el traslado 

del cenrro administrativo para el sector de La Alpujarra, p ropuesta que fue 
acogida por el Concejo de Medell ín gracias al Acuerdo 45 de 1968. 

Es importante señalar cómo los estudios técnicos como el "Estudio del 
Cenrro de la Ciudad" (1968) Y posteriormente el esrudio "Criterio de 
prioridad en los p rogramas d renovación urbana para el cent ro de la ciu­
dad de MedeIl n" (1969) legitima el proceso de transformación del centro, 
al declarar ambos estudios, su d terioro. El primero señala que "el centro 
ha perdido poco a poco sus valores estéticos tradicionales y boy bac frenre 

15 "Con las dos term ina rles del Ferrocarri l, una bien dotada plaza de mercado cubierta, 
¡rilladoras de café , regimi ento mili t3 r, igles ia, horel c ~ , pensiones, almacenes comer iales, pe­

queñas índu . (ri a.~ , J epó itos, cluhcs, antinas, prostíbulos, res tauran tes, cafés y terminales de 

(ranvlas, buses, camiones, autos y coches de tracción animal, Guayaquil era el centro de un 
hervidero de gente de todos los colores, en el Medellfn de 1930 [ . .. ]" (Betancur, 2000: 14). 
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a un desorden notorio, agravado por la carencia de espacios libres y la 
intensa congestión de veh ículos y pearo nes" (Valencia y Cadavid, 
1969:288) . Concretamente el estudio plantea que "Los sectores de Gua­
yaquil, la Bayadera y San Anronio tienen un deterioro por estado y por su 
uso. Los restantes situados en los alrededores de la Iglesia Corazón de Jesús 
tienen un deterioro por su estado -criterio físico-" (Valencia y Cadavid, 
1969:77). En consecuencia los autores proponen promover programas de 
renovación urbana con base a lo propuesto en el plan de ese entonces. 

Creado el conflicto se plantea, por tanto, la imperiosa necesidad de 
desplazar el mercado central de Guayaquil con la construcción de plazas 
satelitales en di feren tes lugares de la ciudad . Sin embargo, varias de estas 
plazas fracasaron al romper la red social y de mercado constituidas históri­
camente. Por ello m uchos de los venteros volvieron a la Plaza de Mercado y 
a El Pedrero16. 

El conflicto urbano de Guayaquil "es tratadoltramitado" a partir del 
siguien te proceso: redefin ición del centro de la ciudad; la definición del 
uso comercial; la instalación del centro administrativo La Alpujarra y en­
sanche de la avenida San Juan; la incompatibilidad de usos del sector de 
Guayaquil-y todos los sectores aledaños- definidos como usos deterio ra­
dos con el nuevo centro administrativo y cívico La Alpujarra, y finalmente 
el incendio de la Plaza de Mercado, hecho que se convierte en la estocada 
final, pues a pesar de la reapropiación de parte del sector de Guayaquil por 
la informalidad urbana, fi nalmente son reubicados en una nueva plaza. 

Conflicto por los usos delsuelo:poder normativo social 

El tercer hecho normativo es el conflicto generado por los actuales usos 
del suelo en Barrio Triste. Erradicado Guayaquil . Barrio Triste se convierte 
en la forma del conflicto urbano entre 1990 y 1995. El poder normativo 
estatal mediante acuerdo y medidas restrictivas pretende modificar los usos 
del suelo hacia usos de mayor rentabil idad. En medio del conflicto surge 
un poder normativo social que se resiste y logra una inapl icabilidad tem­
poral de la norma. 

Entre la década de los 60 y 80 Barrio Triste, promovido por la norma 
estatal Acuerdo 52 de 1959 que asignó el uso comerci al para todo el secto r 

1(, "El Pedrero" significó la vinculación de la masa de inmigrante a diferentes acrividades en la 

producción , comercializac ic'J n de v{vc res en las vías públicas del sector. 
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de G uayaquil, incluyendo Barrio Triste, se encamina hacia un recorrido de 
más de treinta años hasta llegar a lo q ue es hoy. La zona era conocida por la 
abundancia de talleres de ebanistería y mecán i a. El comercio em pezó a 
llegar alrededor de los años 60, cuando los dueños de las casas comenzaron 
a fraccionar las propiedades para hacerles garajes y poner negocios o 
alquilarlos. Poco a poco el sector se fue llenando de almacenes de repuesto, 
talleres de mecánica y mecánicos informales. Este uso comercial se ha ido 
especializando de ese tiem po para acá en el com ercio de repuesros automo­
tor, d istribuidos al por mayor y al deral, en la r paraci6n y mantenimiento 
de vehículos pesados y livianos, en los talleres de recuperación de materia­
les, en la industria artesanal, los depósi ros de maderas y de mat riales de 
construcción y recientemente n el comercio mayo rista textil. 

El Estudio del Plan C entro de 1968 así se refería a Barrio Triste: "Sector 
vecino a la Iglesia Corazón de Jesús. Su deteri ro obedece en pri mer lugar 
a la ocupación de la tierra en comerci industrial de ti po transitorio, rela­
cionado con la Estaci6n del Ferrocarril, Plaza de M ercado y terminales de 
buses interurbanos. Se encuentían allí especialmente, talleres de repara­
ción de vehículos y depósitos de materiales de construcción. Su recupera­
ción total parece muy difícil, bien sea a corto o mediano plazo" (Valencia y 
Cadavid, 1969:258). 

El estudio parte de calificar el territorio como un sector en deterioro, 
reconoce que su erradicación inmediata es imposible por tanto plantea un 
desplazamiento progresivo de los usos inadecuados a través de tres estrate­
gias: reglamentación, control e impacto de obras urbanísticas, y estrategias 
de regulación que, cuarenta años después, aún se mamienen. 

Esta representación urbana de Barrio Triste asociado a inseguridad y 
del incuencia creó las condiciones para decretar este sector como un terriro­
rio disfuncional. n términos normativos-urb n fsticos, la ilegalidad de 
Barrio Triste, se instaura desde la exped ició n del Acuerdo M unicipal 38 de 
1990 o el estatu to de los usos del suelo. 1 Acuerdo 038 de 1990, com ien­
za por inclui r a Barrio Triste d nrro de la zo na central de la ciudad con U D 

pedm tro más amplio y unos lím ites que ya había establecido el A uerdo 
092 de 1959. El anális is de esta normativa permitió identi fi car las med i­
das y los efectos de ella n los usos tradicionales del sector así: se incluye a 
Barrio Triste como "centro co mplementario" y por tanto objLto de trans­
formación ; los LI SOS de taller s, servitecas, centros de lubricación y lavade­
ros de vehículos 56l san permitidos en centros industriales o centros de 
zona; al permitir edificaciones de vivienda en Barrio Triste, como uso prin­
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cipal, los otros usos pasan a ser restringidos; y finalmente, la norma decide 
omitir la reglamentación de los usos considerados por la com unidad como 
principales. 

Barrio Triste o Barno Corazón de Jesús - como la comunidad, a partir 
del conflicto, ha preferido denominarse- es un territorio de la ciudad que 
públicamente desarrolló una resistencia hacia los usos del suelo instituidos 
por el Estado. En medio de la resistencia logra constituirse como poder 
normativo social yen medio del conflicto por los usos del suelo toma con­
ciencia del derecho (instrumentos, lógicas, jerarquías y significados) en 
términos de la defensa del terri torio y adquiere conciencia del territo rio en 
términos de su com prensión como derecho. 

Los trabajadores-moradores de Barrio Triste, fueron conscientes, desde 
finales de la década del ochenta que una cierta garan tía de su permanencia 
en el sector implicaba la transform ación del espacio en relación con aspec­
tos físicos, estéticos y de seguridad urbanos. En este sentido la organiza­
ción cívica surge, en 1986, para avanzar en este proceso de renovación 
social del territorio, organización que de manera autogestionada entra a 
suplir las funciones del Estado -funciones de policía, control y salubridad, 
inicialmente- e incorpora a esta gestión entidades estatales a partir de arre­
glos y/o acuerdos territoriales. 

En 1989 este grupo de líderes del ba rrio decide darle vida jurídica al 
Comité Cívico conformando la Fundación de Comerciantes del Sector 
Corazón deJesús -Coraje-o 

La Fundación Coraje está conformada por propietarios, comercian­
tes e industriales en los ramos automotriz, textiles, maderas, bebidas, 

alimentos, ferreterías , residentes y otras actividades complementarias 
que desarrollan actividades de servicio. (Vásquez y Zea, 1999:22). 

Esta composición de la Fundación Coraje es importante tenerla en cuen­
ta pues está constituida por propietarios y comerciantes formales, con re­
cursos económicos, que permite dos aspectos importantes en la lucha desa­
rrollada con respecto a la norma, Acuerdo 38 de 1990. La primera tiene 
que ver con el hecho que la posición económ ¡ca de estos asociados aumenta 
la eficacia potencial de las tácticas jurídicas realizadas por la fundación con 
respecto a la inaplicabilidad de la norma. De ahí se desprende el segundo 
aspecto relacionado con la posibilidad de finan ciar estudios técnicos como 
"La investigación socio-económica del sector" que tuvo como propósito 
demostrar la capacidad económica del sector y el aporte que realiza al 
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municipio a través de los impuestos pagados, entre otros. Esto se convierte 
en un importante método de la comunidad relacionada con el cambio de 
la imagen urbana del sector. Continuando con este propósito la Fundación 
realiza varios programas que acrecientan la función de promover, además 
de la seguridad yel mejoramiento físico, el desarrollo del sector. A partir 
de estas funciones, de alguna forma, hace las funciones de Estado 10ca1. 

Ahora, si bien el Acuerdo 38 fue expedido en 1990, su vigencia se 
invoca a través de medidas de tránsito en octubre de 1993, las cuales son 
expedidas directamente para el sector de Barrio Triste por la alcaldía del 
momento que prohíbe el parqueo de vehículos. Esto genera inmediata­
mente un paro cívico promovido por la Fundación Coraje como protesta y 
resistencia hacia la norma. El paro cívico inaugura, para el sector, a través 
de la Fundación Coraje una larga etapa de negociación frente a la norma 
estatal y Coraje asume un claro desempeño como agente regulador dentro 
de la zona. 

La Fundación Coraje ha sido una de las principales organizaciones cívi­
cas en la ciudad de Medellín que, especialmente durante la década de los 
noventa y coyuntural mente entre 1993 y 1998 17 

, se constituye como una 
fuerza social que tiene la capacidad para llevar la definición normativa de 
los usos del suelo a la arena política. Es una de las organizaciones cuyo 
origen y consolidación se articula de manera vehemente por la defensa de 
su territorio: "Debido a esta situación la comunidad [ . .. ] a través de la 
Fundación se ha liderado un proceso de participación comunitaria en el 
que ha defendido el derecho de permanecer en la zona" (Fundación Cora­
zón de Jesús, 2003). De alguna forma la "conciencia jurídica" generada 
por la lucha contra el Acuerdo 38 de 1990 se expresa en la defensa de los 
usos históricos pero también genera transformaciones en la regulación del 
territorio y, por supuesto, emergen nuevas formas de usos. 

Las disputas por los significados normativos gubernamentales que des­
valorizan el terri torio provoca una serie de tácticas sociales para lograr pre­
cisamente el efecto contrario: la valorización. Frente a normas restrictivas 

17 Desde la presente investigación se identifica la lucha de esta organización por más de una 
década, periodo marcada por varios eventos jurídicos. Sin embargo, la Fundación Coraje 
identifica el inicio de esta lucha en 1993 con el Paro Cívico y la culminación de la misma con 
el acuerdo 15 de 1998, norma que en ~u artículo lo estipula "Establézcase un plazo hasta tanto 
se adopte el Plan de Ordenamiento Territorial del Municipio de Medel1ln, para garantizar la 
permanencia y el funcionamiento de los establecimientos de comercio y de servicios localizados 
antes del lo de enero de 1998 entre los sectores de Barrio Triste y otros". 
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del uso del suelo -prohibición de parqueo- se genera un acción de hecho 
-paro dvico-; frente al argumento de fealdad se realizan concursos de 
mejoramien to de fachadas; frente al desaseo imputado por el gobierno se 
realizan campañas de aseo -remoción de escombros, ubicación de canecas 
de basura-; frente a la inseguridad del sector se establecen acuerdos con la 
policía y se aprovisiona a los agentes y otras entidades públicas de los re­
cursos -motos, lámparas, canecas- para llevar a cabo estas funciones públi­
cas; frente a la erradicación de usos relacionados con la ocupación del espa­
cio público se establecen normas sociales de regulación y organización de 
andenes y calles que deben cumpli r los mecánicos informales. El Acuerdo 
38 de 1990 o Estatuto de Usos del Suelo representa para Barrio Triste la 
historicidad de una lucha jurídica donde se disputaron contenidos urba­
nos, socio-económicos y políticos. 

En 1998 se expide el Acuerdo 15 a través del cual se inaplica temporal­
mente el Acuerdo 038 de 1990 al suspender temporalmente sus efectos 
sobre la zona del Barrio Triste hasta tamo el Plan de Ordenamiento de 
Medellín sea aprobado y con ello se "protege el barrio" (Fundación Cora­
zón de Jesús, 2003). 

Conflicto por el espacio público: usos históricosy control 
urbanlstico 

El último hecho normativo es inaugurado a partir de 1999, con e! 
Acuerdo 62 o Plan de Ordenamiento Territorial de Medellín, que denomi­
na Barrio Triste como objeto de renovación urbana; por tanto e! espacio 
público, componente fundamental en el trabajo informal de los mecáni­
cos, pasa a ser objeto de regulación, control y coacción. Simultaneo a este 
procesos se mantiene, ante la amenaza permanente de un poder estatal, un 
poder social que incorpora como principal argumento la historicidad de 
los usos de! suelo; como principal componente organizativo círculos de 
cooperación entre comerciantes formales y mecánicos informales para la 
prestación de! servicio automotr iz; y una fuerza vinculante que garantiza 
una sociabilidad normativa y unos beneficios mutuos sustentados en re­
glas de confianza y solidaridad. 



El uso de la norma y la apropiación terr itorial en la disputa por la ciudad 

Observaciones finales 

Moravia y Barrio Triste se pueden defi nir como dos grandes hechos 
urbanos de la ciudad de Medellfn , que conquistan la sobrevivencia con el 
desecho (en el primero, la basura de la ciudad yen el s gundo, los repues­
tos de vehículos) y con el reci claj (qu encierra el re-uso de los recursos 
te rri torial iz dos) ; que han declarado un orden propio, ti na reglamentación 
social del terrirorio y su propia renovación social; que han coexistido con 
una norma coactiva-armada que por m ás de tres década ha ejercido una 
intervención territorial articul ada claramente a proyectos de rentabilidad 
económica; y fi nalmente que han resistido a una norma es tatal que los ha 
denominado im Ifci o explíciramenre, como "rerri rorios de confl icto", 
ya sea d de el etiquetamienro de orden público, de calamidad pública, de 
riesgo ambienta l, de inseguridad, de pel igrosidad o de co nAicro funcional. 
De esta fo rma el Estado ha buscado legitimar la expedición de un decrero 
O acuerdo que transforma los u os histó ricos del territorio en usos del sud o 
que conducen a la ciudad , indefecribememe, por los requerimientos ac­
tuales de expansión global del capital. 

De esta manera se puede identificar e interpretar el conflicro urbano 
como elemento fundante que da movimiento a la historia normativa de los 
usos terriroriales, y por tanto como elemento matricial que imprime las 
configuraciones específicas al terrirorio. A partir de ello los usos urbanos 
son dimensionados como arena política en la que se despliegan estrategias 
y tácticas trazadas por la pluralidad de racionalidades que coexisten 
tensamente. Es ahf donde surge el poder normativo que se impone a través 
de agentes reguladores quienes administran un cuerpo de normas que a 
través de recursos en algunos casos argumentativos, en otros violentos, 
buscan evadir, mutar, tramitar y controlar el conflicro. 

De manera clara se palpa la convocaroria realizada hacia estas dos expe­
riencias. De un lado, el Estado cita a Moravia y a Barrio Triste para su 
incorporación en el centro global de la ciudad la cual está determinada por 
un modelo económico, una ideología urbanística y una categoría de ciuda­
danos. De otro lado, se encuenrra la lucha desarrollada por algunos actores 
de la comunidad de estos dos barrios para ser incluidos en la centralidad 
urbana bajo la concepción de Lefebvre como calidad o propiedad esencial 
de! espacio urbano. D e este modo el autor plantea que el derecho al uso de 
la ciudad legitima e! rechaw a dejarse apartar de la realidad urbana por 
una organización discriminaroria y segregativa. Ese derecho del ciudadano 
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proclama la crisis inevitable de los centros basados en la segregación y en el 
establecimien to de centros de decisión, de riqueza, de poder, de inform a­
ci6n y de conoci miento que relegan hacia los espacios periféricos a todos 
aquellos que no tienen participaci6n en los privilegios polfticos. 
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